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A pesar de su distanciamiento geográfico y cultural, los 
Andes sudamericanos y el complejo del Hindu Kush-
Himalayas comparten  aspectos comunes. Basándonos en 
una aproximación comparativa a ambientes con 
paralelismos y desafíos socio-culturales semejantes, 
argumentaré respecto a los beneficios potenciales que 
podrían resultar de promoverse el conocimiento mutuo y la 
investigación-acción en el área de los recursos agro-
biológicos, las tradiciones agrícolas y las innovaciones 
contemporáneas, y el desarrollo sostenible en el medio rural.   
 
El conocer las potencialidades y limitaciones del otro, y el 
aprender de las experiencias en la confrontación de dilemas 
y problemas en medios semejantes desemboca en 
beneficios mutuos. La intensificación de las interacciones 
entre ambas regiones bien puede abrir las puertas a una 
provechosa cooperación en ciencia y tecnología, 
particularmente en aquellas dimensiones que enfrentan 
problemáticas relativas a la conservación y el desarrollo 
sostenible. Esta fertilización mutua contribuiría a identificar 
experiencias exitosas que valdría analizar y compartir. 
Asimismo, la interacción entre los individuos de ambas 
regiones y el compartir conocimientos y experiencias 
contribuirá a mejorar las condiciones de vida de los 
pobladores de ambas regiones.   
 
Asimismo, argumentaré mas adelante que la cooperación 
técnica internacional entre países ricos y pobres, genera 
beneficios a ambos, el proveedor de esta y quién la recibe. 
La ayuda internacional es también, como usualmente 
ocurre, un buen negocio para quién la ofrece ya que los 
aportes y recursos técnicos que se brindan constituyen 
servicios pagados. Como tales, estos servicios contribuyen a 
dinamizar la economía de quien ofrece el servicio, en tanto 
que también pueden contribuir a mejorar las perspectivas 
para un desarrollo sostenible del receptor. En la actual 
economía mundial liberalizada, y en el dominante contexto 
norte-sur de la cooperación, empresas contratistas y 
técnicos cuyos servicios son pagados por el país 
cooperante, proveen buena parte de la ayuda a los países 
en desarrollo.  
 
Por tanto no debe llamarnos a sorpresa encontrar a un 
técnico norteamericano experto en la crianza del yak del 
Himalaya explorando el potencial de este vacuno en las 
alturas peruano-bolivianas. Son agrónomos europeos los 
que hoy promueven el cultivo del nutritivo y ancestral del 
Lupinus andino en África, en tanto que los neozelandeses 
exploran el potencial comercial del olluco (Ollucus 
tuberosum) andino en los supermercados de Auckland. 
Ciertamente, estos servicios de cooperación en ciencia y 
tecnología se brindan a altos costos, generando beneficios 
económicos a los proveedores, sin descartar los aportes 
eventuales que estas opciones innovadoras pueden 
representar a los países en desventaja. 
 
Las condiciones socio-económicas de los Andes y del Hindu 
Kush-Himalayas son ciertamente más similares entre sí, que 
éstas comparadas con otras regiones de montañas, Se 
comparte mucho mas en términos socio-económicos entre 
los agricultores de corte y quema en las laderas tropicales 
del sudeste de Asia y de las vertientes orientales de los 
Andes que con los agricultores de las zonas templadas de 
las latitudes del norte. También, es por tanto mas razonable 
y viable intentar, por ejemplo, la transferencia de las 
exitosas experiencias en el desarrollo de micro centrales 
hidroeléctricas entre Andes e Himalayas, que de Austria a 
Bhután. La cooperación sur-sur, como tanto se pregonaba 
hace algo más de una década, puede ofrecer a los 
beneficiarios potenciales de una opción más realista y  
pragmática, generando oportunidades de empleo e ingresos 
a los pobladores de dichas zonas.  
 
Los Andes y el Hindu-Kush-Himalaya: diferencias y 
similitudes 
Los Andes y el complejo Hindu Kush-Himalayas constituyen 
los sistemas de montañas más masivos y complejos del 
planeta.  En varios aspectos comparten importantes 
semejanzas, si bien las diferencias substanciales entre 
ambos deben también ser señaladas. Un examen detallado 
de las más importantes diferencias y  similitudes desde las 
perspectivas bio-geográficas y socioculturales ha sido 
materia de una publicación anterior, a la que me remito para 
cualquier consulta (Camino 2003), y a la que se puede 
acceder en la Biblioteca en-línea del Mountain Forum. Los 
diversos factores señalados en aquel estudio explican el 
intenso proceso de domesticación de plantas que 
caracterizó a los Andes tropicales, así como los importantes 
logros y altos niveles de productividad agrícola alcanzados 
por las antiguas civilizaciones agrarias precolombinas. Esto 
explica también el porqué en los Andes predominó una 
tradición de horticultura intensiva basada en el vegecultivo 
(1), en tanto que en el Hindu Kush-Himalayas predominó el 
cultivo de granos. A pesar de las muchas restricciones al 
desarrollo agrícola andino dada su ubicación en la 
climáticamente impredecible franja tropical, los Andes vieron 
emerger en su territorio a civilizaciones “agro-céntricas” 
(Greslou 1991) alcanzando un número record de 
domesticaciones (más de 120 especies) y un altamente 
productivo agro-ecosistema orientado hacia la producción de 
excedentes. Más allá de a la riqueza de sus minerales 
preciosos lo que más sorprendió en los Andes a los 
invasores europeos en el siglo XVI fue la enorme cantidad 
de alimentos preservados almacenados en los almacenes 
reales del Imperio Inca.  
 
Más aún, tal como investigaciones recientes nos han 
mostrado, los sistemas agro pastorales andinos fueron 
evolucionando a partir de un diseño encaminado a 
aprovechar y potenciar la diversificación a todo nivel. Esto 
contribuye también a explicar  la inmensa diversidad de 
variedades que caracteriza a cada una de las especies 
domésticas. Este patrón de diversificación en el contexto  de 
jardines hortícolas plenos en cultivos asociados distribuidos 
verticalmente en terrazas, contrasta fuertemente con el 
modelo agrícola con predominio de monocultivo de granos 
propio de la tradición euroasiática originaria de las cuencas 
fértiles del Tigres y Éufrates. 
 
La geomorfología exhibe también importantes diferencias de 
una a otra región y esto tuvo implicancias en el proceso 
agrícola. A pesar de las largas rutas que recorren las 
caravanas de yaks y mulas características de las amplias 
redes de comercio del Asia central, los intercambios entre 
                                                 
1 Vegecultura. sistema de horticultura basado en la reproducción vegetativa de cultivos de raíces y 
tubérculos (Sauer 1969). 
las diversas zonas de dicha ecología vertical  eran y siguen 
siendo intensos. Por su parte, en los Andes las caravanas 
de llamas podían llevar y traer productos de la cuenca 
amazónica a las costas del Pacífico, y viceversa, en mucho 
menor tiempo, facilitando el acceso rápido a la diversidad de 
productos de tan variados nichos biogeográficos. 
 
Si bien las diferencias entre Andes e Himalayas presentados 
en un anterior estudio son significativas y tuvieron un 
impacto central en el desarrollo de sistemas de subsistencia 
algo diferentes, muchos importantes paralelismos y 
similitudes ameritan una comparación más cuidadosa. 
 
Muchas de las especificidades son características genéricas 
de los ambientes de montaña (Jodha 1997; Gurung 2002) y 
son compartidos por los dos grandes ecosistemas de aquí 
nos conciernen. En ambos casos la importancia de las 
variaciones altitudinales en las plantas y formas de vida deja 
una marca indeleble a las estrategias de subsistencia 
diversificadas  que evolucionaron en ellos. En ambos casos 
el acceso las diversas  zonas altitudinales jugó un papel 
clave  en el patrón de utilización de los recursos naturales 
en ese eje vertical. La fragilidad impuesta en términos de las 
limitaciones para desplegar una estrategia de subsistencia 
confiable, tal como la baja productividad sumada a los 
muchos riesgos asociados en asegurar una forma sostenible 
de vida en un ambiente poco predecible, es un segundo 
aspecto en común entre ambas regiones. Por otro lado, la 
especialización por nichos –una dimensión importante  en el 
desarrollo de los sistemas agro pastorales en zonas de 
montaña- ha jugado también un rol semejante en ambas 
regiones. 
   
Sin embargo, es cuando abordamos las tradiciones socio-
culturales cuando podemos advertir importantes diferencias 
entre ambas regiones, si bien también hay rasgos 
socioculturales compartidos (Camino 2003).  
 
Un potencial insospechado para la cooperación e 
intercambio  
En años recientes los antropólogos, geógrafos, y otros han 
intentado algunas comparaciones preliminares entre ambas 
regiones de montaña, concentrándose en algunos temas 
específicos tales como el de los sistemas agrícolas, las 
economías  pastorales, el desarrollo rural, la salud, etc. 
(Camino 1976, Rhoades 1999, Denniston 1995). Sin 
embargo, la mayor parte de este ejercicio ha dado lugar 
discusiones principalmente académicas. Poco se ha hecho 
para explorar los beneficios prácticos de compartir 
experiencias e intercambiar cooperación como un 
mecanismo que contribuya a mejorar las condiciones de 
vida de los pobladores de montaña ofreciéndoles 
alternativas y propuestas innovadoras.  
 
Desde 1991 algunos investigadores involucrados en temas 
de desarrollo rural empezaron a identificar  algunas áreas 
temáticas  en dónde el intercambio de información y de 
experiencias, así como de recursos humanos, podrían 
ofrecer algunas alternativas promisorias a una y otra región. 
En el Perú este interés dio lugar al surgimiento de la 
Iniciativa HimalAndes, una propuesta programática que 
apunta a la cooperación entre ambas regiones, adelantando 
la identificación de áreas posibles para una cooperación 
promisoria. En 1992 el Centro Internacional para el 
Desarrollo  Integrado de Montañas, ICIMOD, con sede en 
Nepal, inició algunas experiencias preliminares para explorar 
el potencial de la cooperación en el área de cultivos nativos 
de montaña (Camino & Sumar 1992;  Jodha, N.S. et.al. 
1992). En 1997, el CGIAR encomendó al Centro 
Internacional de la Papa establecer el Programa Mundial de 
Montañas para proveer de un punto focal para la 
investigación global en ambientes de montaña. Este 
programa incluyó un componente cuyo objetivo era 
promover el desarrollo integrado de cuencas y alternativas 
de subsistencia para sus pobladores. Hacia entonces se 
estableció el Foro de Montañas, un espacio virtual para 
promover el intercambio de información, el apoyo mutuo, la 
conservación y desarrollo sostenible de las zonas de 
montañas, y la defensa de sus valores ambientales y 
humanos. En 1999 la Iniciativa HimalAndes organizó el 
primer taller de cooperación Andes – Himalaya (Katmandú, 
Nov. 29- Dic. 2, 1999) el que congregó a interesados de los 
principales países de ambas regiones (Iniciativa HimalAndes 
2001).   
 
Sobre las bases de estos antecedentes, y sobre todo a partir 
de las áreas potenciales de cooperación e intercambio 
identificadas entonces, pasaremos a examinar el potencial 
significativo para la cooperación efectiva en el ámbito de las 
tradiciones agrícolas, las innovaciones contemporáneas, y 
los recursos agro-biológicos para el desarrollo sostenible. 
 
Cultivos de altura y sistemas agrícolas sostenibles: 
intercambios de experiencias, tecnologías y recursos. 
 
Desde el siglo XVI muchos cultivos provenientes de Europa 
y originarios de Asia (el trigo, la cebada, leguminosas 
diversas, etc.) fueron gradualmente incorporados en el agro-
ecosistema andino con resultados diversos. En los 
Himalayas la papa y el maíz se cultivan desde hace ya unos 
trescientos años. Hay evidencias que muestran importantes 
impactos demográficos y socioculturales provocados por la 
introducción del tubérculo andino en las tierras altas del Asia 
central. Hoy, entre muchas comunidades rurales la papa se 
ha convertido en un producto importante en la alimentación 
y en algunos casos, tal como en Bhután, un producto de 
exportación de primer orden (esto último gracias a un 
programa que incluyó mejoramiento de variedades con 
material genético andino). A pesar de esas introducciones  y 
la expansión de sus cultivos, el potencial de estos cultivos 
no ha sido plenamente aprovechado en sus nuevos 
ambientes. Es así como por falta de conocimiento de sus 
potencialidades en la dieta humana, algunos nutritivos 
cultivos originarios de los Andes se usan hoy en los 
Himalayas predominantemente como alimento de animales 
domésticos. Tan importante como la introducción de cultivos 
promisorios  y sus tecnologías agrícolas asociadas es la 
transferencia de los variados conocimientos culinarios 
nativos asociados al aprovechamiento de esas especies. 
Otra limitación es la limitada diversidad genética del material 
introducido. 
 
Una especie forestal con propiedades medicinales 
introducida en Asia desde los Andes, incluyendo las 
vertientes sud-orientales del Himalaya, fue el árbol de la 
quina (Cinchona oficinales), fuente de la quinina.  El se te 
convirtió en un cultivo importante en algunas regiones 
andinas desde el siglo XVIII. Mas recientemente, el 
cardamomo (Amomun subulatum) se ha introducido en 
ambientes andinos equivalentes.  
 
En los últimos años una fructífera experiencia se ha 
desarrollado con el sanddorn o seabukthorn asiático 
(Hippophea tibetana), especie beneficiosa para proteger los 
suelos de ladera de la erosión y recuperar fauna silvestre, 
sumadas a sus propiedades forrajeras y el potencial de sus 
frutos para la industria alimenticia y farmacéutica. Según 
experiencias llevadas a cabo por la Fundación Chile, una 
variedad europea de esta especie se cultiva exitosamente 
en los Andes del Sur.  
Los Andes y el Himalaya albergan una riqueza en cuanto a 
diversidad genética. Ambas regiones son ricas en 
biodiversidad y endemismo, y abundan en parientes 
silvestres de especies cultivadas de importancia mundial. La 
cooperación en las estrategias para la conservación de este 
valioso germoplasma y un eventual intercambio de cultivos 
de altura entre ambas regiones, bajo las debidas 
salvaguardas ambientales, podría traer resultados 
mutuamente beneficiosos, con impactos sustantivos en la 
mejora de las condiciones nutricionales y de vida en general 
de los pobladores rurales y de los países menos 
favorecidos. 
 
Desde 1991 la Iniciativa HimalAndes empezó a promover 
algunas experiencias preliminares de intercambio de cultivos 
de una y otra región. Dos cultivos tradicionales andinos, la 
oca ((Oxalis tuberosa) y la quinua (Chenopodium quinoa) ya 
estaban siendo experimentadas en Uttar Pradesh (India). 
Por su lado, especies de variedades de arroz de altura y de 
trigo sarraceno o alforfón (buckwheat,  Fagopyrum 
tataricum) se sembraron experimentalmente en Cajamarca, 
Perú. Hoy en día, la Academia Tibetana de Ciencias 
Agrícolas y Pecuarias sigue experimentando con cultivos 
andinos en el altiplano tibetano. La mayor parte de estas 
experiencias se llevan a cabo bajo estricto control  llevando 
a cabo un monitoreo minucioso para evitar cualquier efecto 
no deseado que eventualmente pudiese estar relacionado 
con la introducción de un cultivo exótico a un nuevo 
ambiente. Toda iniciativa de esta naturaleza requiere una 
evaluación ex ante exhaustiva y un seguimiento continuo 
para evaluar sus impactos agronómicos, ambientales y 
socio-culturales. 
 
En el campo agrícola el potencial no se limita sólo a los 
cultivos. En algunos casos ciertos complejos sistemas 
agrícolas que se practican en algunos ecosistemas de 
montañas y en laderas pueden ofrecer perspectivas 
promisorias para un ambiente amenazado por la 
introducción de nuevos cultivos y tecnologías no sostenibles. 
Este podría ser el caso de la ancestral tradición agrícola 
asiática de la acuicultura en donde el cultivo del arroz va 
asociado a la crianza de peces, anguilas o crustáceos. El 
antiguo sistema de terraza arrocera inundable del Asia es 
usualmente parte de una más compleja estrategia de 
diversificación productiva a través del cultivo de especies 
asociadas (arroz, soya, hortalizas) combinadas con 
diferentes opciones de acuicultura. Estos sistemas agro-
ecológicos son intensivos en mano de obra y evolucionaron 
en respuesta a una creciente presión demográfica sobre 
limitados recursos de suelo. Son parte de un proceso 
tendiente a la intensificación y la diversificación.   
 
El manejo de complejos agro-ecosistemas asociados a la 
acuicultura puede también incorporar, dentro de un patrón 
simbiótico, la crianza de patos y cerdos. Estas opciones 
encaminadas a la diversificación evolucionaron en el 
contexto de una economía campesina cuya necesidad de 
autosubsistencia se vio asociada a las exigencias de 
estados centralizados que demandaban de ellos la 
producción de excedentes. En las últimas décadas  la 
investigación científica sobre estos ecosistemas en el 
sudeste del Asia ha revalorado estos complejos sistemas, 
promoviéndolos, mejorando su productividad, y 
vinculándolos a la dinámica de un demandante mercado.  
También ha quedado demostrado que la crianza asociada 
de peces al cultivo del arroz incrementa la productividad del 
segundo, reduce el uso de agroquímicos, provee al 
productor de hasta 600 kilos de pescado por hectárea al 
año, y diversifica la producción. Como consecuencia 
contribuye a aminorar la deficiencia de proteína en la dieta 
mejorando la nutrición del campesino y su familia, demanda 
mas mano de obra allí en donde esta abunda, y genera 
nuevas oportunidades de ingresos. Esta tecnología se basa 
en conocimientos y prácticas ancestrales y conlleva un uso 
eficiente de energía y de los ciclos bio-geoquímicos. El 
desarrollo de las terrazas arroceras del Asia fue un proceso 
milenario, expandiéndose sobre zonas originalmente 
cubiertas de bosques tropicales. En una primera etapa la 
expansión del arroz afectó severamente la diversidad 
biológica, intensificando la degradación ambiental. 
Gradualmente, con el correr de los siglos, estos agro- 
ecosistemas alcanzaron un cierto nivel de estabilidad y de 
muy alta productividad. Hoy en día el sistema tradicional 
asiático del arroz asociado a la crianza de peces es materia 
de investigación y promoción, enriqueciéndose con nuevos 
componentes y elementos. Esta tecnología ha sido 
eficientemente introducida al Himalaya nepalés en los 
últimos treinta años.  
  
Al otro extremo del mundo, en las últimas décadas el 
monocultivo del arroz se ha expandido extensivamente en 
las antes forestadas laderas de la vertiente oriental de los 
Andes centrales. Esto se ha hecho al costo de afectar la 
biodiversidad, creando ecosistemas vulnerables, causando 
problemas ambientales y sociales. Muchos campesinos 
andinos portadores de una rica tradición agrícola en el 
cultivo de sus especies tradicionales pero ignorantes de la 
agro- tecnología del arroz han abandonado sus cultivos de 
tierras altas trasladándose al bosque de nubes en las 
vertientes orientales de los Andes. Allí se ha desbrozado el 
bosque y en laderas precarias los campesinos migrantes 
han iniciado el monocultivo del arroz. En estas laderas 
inestables la carencia de una tradición agronómica arrocera  
ha generado impactos erosivos con pérdida de suelos, al 
desconocerse la minuciosa tecnología asiática de la 
nivelación de la terraza arrocera. En el rico fondo aluvial de 
los valles el monocultivo del arroz con abuso de 
agroquímicos ha transformado la antes diversificación 
agrícola indígena, convirtiendo a sus cultivadores en 
dependientes de un solo cultivo, exponiendo a sus frágiles 
economías a las fluctuaciones azarosas y a la degradación 
de sus suelos. Mas aún, los valles confrontan hoy epidemias 
de roedores, así como de plagas que en el trópico se 
expanden rápidamente sobre un cultivo de escasa 
diversidad genética y por tanto, altamente vulnerable. 
Ejemplos claros de este proceso se pueden ver en diversas 
cuencas orientales de los Andes.   
 
La mayor parte de los campesinos que migraron y se 
asentaron en estos valles se tornaron en pequeños 
productores dependientes del arroz como su principal fuente 
de alimentación e ingresos, a pesar de su pobre y limitada 
producción. Esto ha generado pobreza y desnutrición, 
aparejada a una creciente degradación ambiental.  
 
Los problemas socioeconómicos y ambientales provocados 
en las vertientes orientales de los Andes centrales por este 
exótico pero promisorio cultivo son bien conocidos pero no 
debidamente confrontados. Dada la importancia de este 
cultivo en la economía nacional las agencias de extensión 
agrícola han hecho esfuerzos para mejorar y extender el 
cultivo del arroz. Estos programas se han enfocado casi 
exclusivamente  en temas agronómicos convencionales: 
introducción de nuevas variedades, técnicas de fertilización, 
uso de agroquímicos, mecanización, etc. Nunca han 
intentado una aproximación innovadora e integral para lograr 
un agro-ecosistema arrocero productivo y diversificado, 
estable y próspero. Nadie ha visto el tema de la pérdida de 
suelos o en las tecnologías innovadoras multifuncionales del 
arroz con acuicultura. En esas circunstancias, una 
alternativa es la de incrementar la estabilidad y 
productividad de dichas zonas a través de un uso apropiado 
de los suelos y una creciente diversificación de los agro-
ecosistemas. La transferencia de la tradicional tecnología 
Asiática de la terraza arrocera con acuicultura a zonas 
ambientalmente equivalentes de Sudamérica podría revertir 
un importante potencial ayudando a preservar el bosque 
tropical amazónico, actuando como sumidero de nutrientes y 
laguna de retención para evitar la erosión de los suelos 
superficiales de las sierras y las montañas. El cultivo del 
arroz con acuicultura podría incrementar la producción para 
el autoconsumo y para el mercado. La intensificación en el 
uso del suelo inhibiría la expansión colonizadora sobre el 
bosque tropical y su deforestación. Esta es una tecnología 
ancestralmente probada para este tipo de contextos sociales 
y ambientales, y bien podría ser probado en este nuevo 
contexto.  
 
En el caso de los recursos pecuarios se han identificado en 
varias oportunidades el potencial de los yaks para los Andes 
como alternativa al ganado criollo introducido desde Europa 
hace cuatro siglos, y que aún hoy no logra una adaptación 
adecuada a las zonas mas altas. Asimismo, la iniciativa 
HimalAndes y el ICIMOD han hecho notar el potencial de los 
camélidos sudamericanos para el Asia central, en particular 
de la llama, para el transporte de productos rurales en zonas 
agrícolas poco accesibles, pero especialmente para el 
aprovechamiento de su valiosa lana en la manufactura 
artesanal de alfombras (RONAST, 2003; Camino, A., J. 
Sumar: 1992). Por otro lado, la introducción de razas 
mejoradas de ovejas del Occidente para la producción de 
lana a las regiones inhóspitas de montaña del Hindu Kush-
Himalayas, no ha sido una experiencia exitosa. En este 
sentido, la introducción de camélidos desde los Andes 
podría llegar a tener mejores oportunidades en esta región.  
 
Más allá del potencial de los intercambios agropecuarios 
entre estas zonas de montaña, las experiencias de manejo y 
de propiedad forestal comunitaria en Nepal han proveído de 
lineamientos a otros países de montaña en donde las 
comunidades rurales juegan un papel primordial en la 
conservación de los recursos naturales y reducción de la 
pobreza. El compartir experiencias de reforestación y 
manejo forestal en las alturas es muy relevante en razón de 
las condiciones extremas que caracterizan a tales hábitats.  
 
Cristalizando y operacionalizando la cooperación de 
montaña a montaña. 
  
Tal como hemos argumentado y ejemplificado en este 
estudio, las áreas para una potencial y mutuamente 
beneficiosa cooperación entre los Andes y el Hindu Kush-
Himalayas son  muchas y las perspectivas son promisorias. 
Sin embargo, como es usual con cualquier iniciativa 
innovadora, mas aún con una que busca tender puentes 
entre regiones muy distanciadas, la tarea será ardua. Para 
empezar, se trata de países distantes y con pocas 
relaciones, con diferentes lenguas y tradiciones culturales. 
En segundo lugar, el patrón de la cooperación internacional 
está hoy dominado por una direccionalidad norte-sur, un 
factor que sin dudas está íntimamente ligado a los flujos de 
la cooperación financiera. La promoción de la cooperación 
entre ambas regiones  desafía a los paradigmas de la hoy 
dominante cooperación técnica norte-sur, y mas aún, de las 
fuentes de financiamiento bilateral y multilateral que se 
alinean en esta dirección. 
 
Es poco probable que los gobiernos de los países 
montañosos menos desarrollados, atrapados en sus 
procesos burocráticos y obsecuencia a los patrones 
dominantes de la cooperación internacional, desafíen los 
conceptos prevalecientes. A este nivel los individuos pueden 
proponer novedosas e interesantes iniciativas, las que 
probablemente terminarán confrontando los parámetros 
establecidos por el “establishment” de la cooperación 
internacional.   
 
Por otro lado, podría ser que la comunidad de ONGs se 
encuentren en mejores condiciones para pensar 
independiente y creativamente. Aún así, estas son también 
bastante dependientes de los recursos financieros de 
donantes del norte, si bien muchas de ellas están abiertas a 
propuestas más innovadoras. Muchos de los funcionarios de 
ONGs tienen una visión estrecha de sus competencias 
consolidadas a partir de experiencias locales, con pocas 
posibilidades para contrastar estas en la perspectiva de lo 
que ocurre en situaciones semejantes pero a enormes 
distancias. Es sin embargo en este contexto en donde las 
posibilidades de introducir nuevos conceptos tengan mejor 
repercusión. 
 
No debemos esperar mucho de las universidades y los 
centros nacionales de investigación centrados en sus 
investigaciones convencionales, y que muchos de sus 
paradigmas están dictados por inquietudes puramente 
académicas. Sin embargo, cuando se les expone a nuevas 
perspectivas estas instituciones pueden tornarse en 
herramientas potenciales. El ambiente de las ciencias y 
tecnologías en nuestros países se ha venido crecientemente 
comprometiendo con la búsqueda de soluciones a la 
problemática apremiante de las comunidades rurales, como 
parte de su creciente conciencia de las necesidades que 
confrontan sus países. El sector privado corporativo del 
tercer mundo podría también ser un aliado si es que estas 
conexiones inter-regionales representen oportunidades de 
negocios. Por ejemplo, sería de mucho provecho para los 
muchos productores de termas solares de Nepal el 
encontrar nuevos mercados para sus mas económicos 
productos en los Andes, tanto como sería para los pastores 
de llamas el vender la lana de estos camélidos a los 
productores de alfombras artesanales de Asia.   
 
A estas alturas la mejor manera de avanzar en esta 
dirección es a través de una aproximación caso por caso, en 
donde, una vez identificada el área de potenciales beneficios 
mutuos, las partes interesadas sean proveídas de las 
herramientas básicas para explorar las innovadoras 
oportunidades de cooperación e intercambio. Esta 
cooperación de montaña a montaña podría también emerger 
de un creciente intercambio de información y un pro-activo 
trabajo en redes utilizando los beneficios de las cada vez 
más incluyentes tecnologías de información y comunicación. 
Esto puede lograrse utilizando la plataforma de 
comunicación electrónica que nos provee eficiente mente el 
Foro de Montañas (www.mtnforum.org).  
 
Un Segundo paso estaría en el involucrarse en el diseño e 
implementación de proyectos de conservación y desarrollo 
sostenible basados en perspectivas de comunicación e 
intercambio de montaña a montaña. Algunas organizaciones 
están en la capacidad de colaborar en este proceso 
facilitando herramientas y contactos en una y otra región: el 
International Center for Integrated Mountain Development 
(www.icimod.org.np), la Iniciativa HimalAndes (pagina web 
en revisión), el Mountain Institute (www.mountain.org), el 
Programa Mundial de Montañas auspiciado por el Centro 
Internacional de la Papa, el Programa para el Ambiente y el 
Desarrollo Sostenible de la Universidad de las Naciones 
Unidas (mbox@hq.unu.edu), entre otros.  
 
Las propuestas y proyectos deberán involucrar a 
diferentes sectores: organizaciones con base en la 
comunidad, ONGs, gobiernos, universidades, el sector 
privado corporativo, etc. Para el caso de la región del Hindu 
Kush-Himalayas, son las instituciones gubernamentales las 
que permanecen en funcionamiento aún en los períodos de 
conflictos armados, siendo fundamental trabajar y cooperar 
con estos organismos. Esto contribuirá a asegurar una 
creciente difusión del que el concepto de colaboración de 
montaña a montaña es una opción promisoria. Por su parte 
los donantes deberán de estar dispuestos a abrir sus 
modelos conceptuales y reconsiderar sus paradigmas 
apoyando e invirtiendo en proyectos innovadores. La 
cooperación sur - sur a sido promovida tanto tiempo, pero 
muy poco se ha hecho.  
Finalmente, piense creativamente, desafíe sus marcos 
conceptuales y explore mas intensamente en lo que 
podríamos aprender unos d otros. El desafío es tan grande 
como las más altas cumbres. Sin embargo, una y otra vez 
individuos e instituciones comprometidas con la innovación 
han sido capaces de mover montañas más allá de sus 
sueños.    
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